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pantallas

Cuatro es una cadena anómala. Su
absorción por Telecinco provoca
una extraña sensación al especta-
dor. Si compara ambas cadenas tie-
ne la sensación de estar en la franja
fronteriza entre Villarriba y Villaba-
jo. Si el espectro televisivo es ese, la
correspondencia sería como vivir en
una ciudad que solo tuviera dos mu-
seos, el de Cera y el del Jamón, que
están muy bien y son francamente
visitables, pero a ratos a uno —hay
gente para todo, dijo el Gallo— le
apetece echar una mirada al Prado.

En la reorientación de Cuatro,
previa expulsión de los vestigios in-
servibles y la inclusión de elementos
de la Cinco, cabe desde una maravi-
lla para niños como Bob Esponja has-
ta el péplum grotesco de Spartacus,
un Yo, Claudio escrito por un trafi-
cante de anabolizantes. Al ciclo de
mustia decadencia de los concursos
de bailarines y cantantes, le ha segui-
do la experimentación con formatos
reeducativos. Los hay que tienen
una humilde vocación de servicio pe-
dagógico al aire de Supernany, Her-
mano mayor o El encantador de pe-
rros, pero también los hay con más
aspiraciones de retrato goyesco que
de espíritu formativo. El más comen-
tado es Hijos de papá.

Nadie valora a estos muchachos
como lo que son, los únicos comunis-
tas en activo de verdad. Los únicos
entregados al reparto de la riqueza,
dilapidadores del dinero acumulado
por sus antecesores. Si no existiera
el hijo de papá la sociedad tendría
que volver a las desamortizaciones
o a las teorías de Proudhon. En reali-
dad Paris Hilton es la sucesora, en
una sociedad descacharrada como
la nuestra, del antiguo Komintern.

Los ocho engañados para prota-
gonizar Hijos de papá padecen las
afecciones típicas. Uno tiene un
Porsche pero no carnet de conducir,
otra quiere operarse toda ella y una
pretende vivir de sus padres hasta
cazar un marido rico. El programa
les castiga a madrugar, convivir, sin
que falte el paseo en braguitas y pec-
torales. También a fregar y trajinar
en faenas del campo. Queda estable-
cido lo que es placer y lo que la con-
dena. Se perpetúan los valores clasis-
tas. Sacamos al niño maleducado
del paraíso para darle un paseo por
el infierno y que recapacite, cuando
a lo mejor vivir entre cerdos y abono
contiene más pureza que lo que
ellos conocen desde niños.

Hijos de papá

El abrupto final de Operación
Triunfo ha abierto un parénte-
sis que no se cerrará hasta
2012. Telecinco quiere darle un
largo descanso al formato musi-
cal más mediático de la última
década. “Es un programa que
tendrá que descansar un año”,
dice un alto directivo de la cade-
na. En este tiempo será someti-
do a un profundo lavado de ca-
ra. “Habrá que redefinirlo. Con-
cursos con gente que canta son
algo eterno, pero hay que cam-
biar la fórmula. Necesita una
fuerte renovación”.

Hasta ahora, la fórmula lle-
vaba en su ADN el éxito. Pero
algo ha fallado en esta edición.
Quizá las tensiones entre la cú-
pula de Gestmusic, la producto-
ra del programa, y la de Telecin-
co. Pese a los movimientos en
la parrilla (se experimentó con
la noche del domingo y la del
lunes), OT no consiguió llegar a
la cota de audiencia pactada pa-
ra seguir respirando. Paró en la
quinta gala con la cláusula de
audiencia en la mano.

Consciente de que OT es un
programa muy difícil —“y muy
caro, cuesta el doble que una
ficción nacional”— se retrasó el
inicio de esta entrega, prevista
en principio para el pasado sep-
tiembre. Telecinco atribuye
parte del fracaso a la elección
del jurado, de los profesores y
de las canciones. La cadena sal-
va a los concursantes y a la pre-
sentadora, Pilar Rubio, pese a
que “la prepararon muy mal”.
“Cuando la fichamos y la propo-
nemos para ¡Mira quién baila!,
la productora la cuidó, le dio
consejos. En OT se encontraba
con el reto de suceder a Jesús
Vázquez, el mejor presentador
de programas de entreteni-
miento. Pero no la prepararon.
OT es un espacio muy comple-
jo, se desarrolla en un plató
muy grande y la cambiaban de
posición continuamente. Prácti-
camente la tiraron a una pisci-
na sin agua”, dice el mismo di-
rectivo.

Sin embargo, Telecinco sabe
que un programa no se hunde
porque el presentador no lo ha-
ga bien. ¿Qué factores fallaron
entonces? “Habíamos acorda-
do un jurado muy fuerte y tam-
bién profesores e invitados
muy potentes. Pero el jurado
era bastante modesto y los pro-
fesores, normales”. La cadena
pidió que volviera Nina. Así ocu-
rrió, aunque tampoco fue la sal-
vación. “OT había perdido dina-
mismo. Se había convertido en
un programa buenista”, añade
el alto ejecutivo. La productora
ha eludido hacer comentarios.

Telecinco tenía en la cabeza
los tiempos en los que Risto Me-
jide, provocador nato, encen-
día al público con sus demole-
dores comentarios. Pero en es-
ta edición no podía estar Meji-
de. En primer lugar, porque su
contrato con Telecinco había
expirado el 31 de diciembre. En
segundo, porque su agencia pu-
blicitaria estaba detrás de una
campaña corporativa para An-

tena 3 que, bajo el lema Pone,
era un ataque sutil a Telecinco.
“Renunciamos a Risto, pero los
productores debieron haberlo
sustituido por alguien con chis-
pa. El jurado era muy blando”.

El tercer pilar que, según Te-
lecinco, falló en Operación
Triunfo fue la música. “La elec-
ción de las canciones fue equi-
vocada. La gente tiene que en-
tender lo que se canta. Quiere
canciones populares. Si se
apuesta por temas ingleses la
gente no los canta”, explica.

Por culpa de unos o de
otros, o por el simple desgaste
que el paso del tiempo produce
en el formato (van ya ocho edi-
ciones), OT empezó, en enero,
con una cuota del 17,3% y
2.778.000 seguidores, pero en
pocas semanas descendió al
13%. Se había situado por deba-
jo de la media de la cadena y las
alarmas se encendieron. Tele-
cinco cortó por lo sano y cance-
ló el programa. Tras un año sa-
bático, renacerá.
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Año sabático para ‘OT’
“Necesita una fuerte renovación”, dice Telecinco

Los conflictos en Túnez, Egip-
to, Libia y Barhein han multi-
plicado por tres el tiempo dedi-
cado a contenidos internacio-
nales en las televisiones y ra-
dios españolas, relegando
otros asuntos a un segundo
plano. Desde finales de enero
—fecha en que comenzaron
las revueltas en Túnez— las ca-
denas pusieron el punto de mi-
ra en las noticias mundiales
hasta alcanzar casi el 18% de
media (17,7%) en su programa-
ción de febrero, mientras ene-
ro cerró con el 5,7%, según un
estudio del observatorio de
tendencias audiovisuales de
Acceso, compañía especializa-
da en el análisis e investiga-
ción de información de me-
dios de comunicación.

El ascenso del tiempo dedi-
cado a las noticias del exterior
se debe sobre todo a la radio,
donde creció del 7% a más de
un 22%. En sus informativos
esos contenidos se cuadriplica-
ron en un mes llegando a ocu-
par casi un 36% del tiempo,
tanto en la cadena SER como
en RNE. En televisión, la subi-
da fue menor (de un 4% a un
11%). Y de todos los grandes
operadores analizados (TVE,
Antena 3, Cuatro, Telecinco y
La Sexta), La Primera encabe-
za la clasificación, ya que dedi-
có un tercio de sus telediarios
y de programas como Informe
semanal a seguir los enfrenta-
mientos en los países árabes,
entre otros contenidos interna-
cionales. Después, lo que más
prima es la política nacional
—que casi se adueña del 15%
de la agenda audiovisual— y la
economía (11,7%). Sin embar-
go, a pesar de los buenos datos
descienden (4 y 5 puntos res-
pectivamente) si se comparan
con enero. El tiempo centrado
en la política y los políticos
menguó en general, y en la ra-
dio en particular, donde bajó
de un 32% a un 25,6%.
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Los conflictos
árabes
disparan
la información
internacional
I. GALLO, Madrid
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Pilar Rubio, presentadora de Operación Triunfo.

6 EL PAÍS, viernes 18 de marzo de 2011

INTERNACIONAL

La intensa ola de frío y nieve que
durante los dos últimos días se
ha cernido implacable sobre el
norte de Japón, fustiga con espe-
cial dureza a las víctimas del
tsunami, cuyas defensas se en-
cuentran al límite. Según el dia-
rio Mainichi, la pasada madruga-
da han muerto 15 ancianos que
se encontraban refugiados en es-
cuelas a la espera de que se les
pudiera trasladar a centros con
mayor atención. La catástrofe de
la central de Fukushima ha impe-
dido también el restablecimien-
to de la electricidad y la calefac-
ción en muchos de los refugios,
lo que debilita especialmente a
los ancianos. En la zona siniestra-
da vivía mucha gente mayor.

La temperatura descendió
hasta los cinco grados bajo cero
en la costa de la provincia de
Iwate y hasta -4˚ en las de Miyagi
y Fukushima, según el servicio
meteorológico. En algunas zo-
nas, la nieve llegó a alcanzar 10

centímetros de espesor, lo que di-
ficulta las labores de los muchos
equipos de rescate, que siguen
peinando cientos de kilómetros
de costa enfangada a la búsque-
da de los desaparecidos. El Maini-
chi eleva el número de desapare-
cidos hasta los 20.000, además
de los 5.178 muertos confirma-

dos. El Gobierno, aunque aumen-
ta las cifras cada día, hasta ayer
reconocía 15.000 muertos y desa-
parecidos. Miles de personas bus-
can a sus allegados. Los Ayunta-
mientos de las poblaciones afec-
tadas han colgado las listas con
los nombres de los supervivien-
tes registrados en los albergues
y de las víctimas mortales que se
van confirmando.

Al frío y la nieve se añaden
fuertes ráfagas de viento helado
que casi hacen imposible cami-
nar y que impiden la estabiliza-
ción de la temperatura en los re-
fugios. En las 10 provincias del
norte hay instaladas en alber-
gues temporales casi 400.000
personas, pero las que están en
la parte occidental, en provin-
cias como Niigata, tienen electri-
cidad, gas y agua, lo que mejora
sensiblemente su situación.

Las organizaciones humanita-
rias temen que el miedo que des-
atan las fugas radiactivas de
Fukushima frene la llegada de
mantas, ropa de abrigo, comida,
medicinas y otros equipamien-
tos urgentes para atender a los
refugiados, sobre todo en estos
días tan malos. El frío es la pri-
mera queja de los evacuados
cuando se les pregunta sobre la
situación que viven.

Andenes abarrotados de gente
en muchas estaciones a la salida
del trabajo, oficinistas caminan-
do por las calles con paso nervio-
so y mascarilla sobre la boca pa-
ra protegerse de la potencial ra-
diactividad, hoteles casi al com-
pleto cuando el miércoles esta-
ban semivacíos por la falta de
turistas porque muchos trabaja-
dores no pudieron regresar a
sus domicilios, empresas con la
calefacción a medio gas.

Estos fueron algunos de los
efectos ayer de la decisión de las
autoridades japonesas de redu-
cir el servicio de metro y trenes
de cercanías en Tokio para aho-
rrar energía y del anuncio reali-

zado a media tarde de que lleva-
rían a cabo un gran apagón en
esta ciudad de 13 millones de ha-
bitantes si los niveles de consu-
mo de electricidad superaban
los que se habían registrado por
la mañana.

Al final no hubo un apagón
generalizado porque, según dijo
el Gobierno japonés, no hizo fal-
ta, pero sí se produjo el corte del
suministro en algunos distritos,
que se sumieron en la oscuridad
en esta metrópolis habitualmen-
te enaltecida por las luces de
neón. Se prevé que las restriccio-
nes continúen al menos durante
seis meses.

Desde hace varios días, las
pantallas gigantes del barrio de
negocios de Shibuya —uno de
los puntos de referencia de To-

kio, debido a su famoso cruce en
X, que detiene todo tráfico roda-
do y permite a los peatones cru-
zar en todas las direcciones so-
bre sus bandas de cebra— están
apagadas; un duro símbolo de la

crisis más grave que vive Japón
desde la II Guerra Mundial.

La compañía eléctrica Tokyo
Electric Power (Tepco) dijo que
la pérdida de la central nuclear
de Fukushima y otros daños cau-
sados por el terremoto y el
tsunami ocurridos el viernes de
la semana pasada situaron su ca-
pacidad de suministro de ener-
gía un 25% por debajo de la de-
manda. Japón paralizó 11 de sus
54 plantas atómicas después del
temblor de tierra. La energía nu-
clear representa el 30% del total
de la capacidad de generación
eléctrica de Japón. Según algu-
nas estimaciones, el país perdió
por la catástrofe, al menos tem-
poralmente, entre el 10% y el
40% de los 240 gigavatios con
que cuenta.

Tokio es ahora mismo una
ciudad herida, en su funciona-
miento diario y en su orgullo, en
la que se están produciendo si-
tuaciones que encajan perfecta-
mente con sus películas de ani-
mación futuristas.

Aunque las autoridades afir-
man que la subida de los niveles
de radiactividad en la capital, de-
bido al desastre en Fukushima
—central situada 240 kilóme-
tros al norte de Tokio—, no supo-
ne una amenaza para la salud,
muchos residentes en la capital
han huido. Otros se han reclui-
do en sus casas, con la despensa
repleta. En la tienda Newdays,
situada bajo el viaducto de la es-
tación de metro de Yurakucho,
las estanterías de la sección de
bollería y alimentos frescos es-
tán vacías.

Calles normalmente inunda-
das de gente ahora están semide-
siertas, muchos negocios han ce-
rrado y otros como los restau-
rantes del lujoso barrio de Gin-
za han perdido una buena parte
del negocio. Además, han co-
menzado a producirse proble-

Tokio, desierta y a oscuras
Los daños provocados por el seísmo causan apagones y reducen el servicio
de metro P Muchos negocios han cerrado y la gente se recluye en sus casas

El temporal de nieve agudiza el
sufrimiento de los damnificados

Catástrofe en el Pacífico
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De las 54 centrales
atómicas de Japón,
11 están paralizadas
desde el terremoto

Desde hace días, las
pantallas gigantes
de la capital
están apagadas

El balance oficial
eleva a 15.000 el
número de muertos
y desaparecidos

Una evacuada busca a sus
amigos en un listado de un

refugio. / kazuhiro nogi (afp)


